
 

Queridos Hermanos y Hermanas en Cristo, 

Cada día, nosotros hacemos muchas elecciones. Algunas son pequeñas, algunas otras son más 

importantes. Hoy, les invito a hacer una pausa y a reflexionar sobre una pregunta: ¿qué es lo que 

Dios les está llamando a hacer? 

Esto puede sentirse como una gran pregunta. Sepultada sobre capas de incertidumbre o apagada 

por el ruido de la vida, la respuesta puede ser difícil de escuchar. Sin embargo cuando acallamos 

nuestros corazones y escuchamos al Espíritu Santo, la respuesta llega más claramente. Dios está 

llamándonos para unirnos a Él -para que su amor esté presente en el mundo, viajando juntos 

como testigos de fe y mensajeros de esperanza. 

A menudo he luchado para despejar el ruido y abrir mucho más mi corazón a los planes de Dios. 

Lo que he aprendido de esto es: todo se reduce a la confianza. Mientras más abrimos nuestros 

corazones a Él, más nosotros podemos reconocer su fidelidad, su misericordia y su amor 

inquebrantable. 

El llamado de Dios a su pueblo es claro -Él busca no sólo palabras, sino también acciones, 

abnegada compasión. Su promesa es tan justa como clara, cuando nosotros damos, servimos y 

amamos en intangibles maneras, su luz brilla a través de nosotros transformando a otros y a 

nuestras propias vidas. 

Una manera en la que podemos responder a este llamado es a través de la Campaña Católica 

Anual. Su ofrenda no sólo es una donación; es un fervoroso acto de confianza. A través de su 

apoyo, llevamos la presencia de Cristo a la vida mediante: 

• la formación de seminaristas y diáconos para servir a la Iglesia 

• la educación a estudiantes de todas las edades, formándolos académica, social y 

espiritualmente 

• el apoyo a la familias y fortalecimiento matrimonial y de vida familiar 

• el cuidado de los Sacerdotes retirados quienes han dedicado sus vidas a Dios 



• el respaldo financiero a programas juveniles, ministerios parroquiales y reparaciones 

urgentes a parroquias rurales. 

En las próximas semanas, les invito a reflexionar en las maneras en que Dios ha dicho: “Aquí 

estoy” en su vida. Luego considere cómo usted puede ser su respuesta para otros -compartiendo 

su amor, llevando su presencia a aquellos que lo necesitan y ayudando a otros a crecer en la fe. 

A través de su participación en la Campaña Católica Anual, puedes responder al llamado de Dios 

de manera significativa. Su donativo -ofrecido en fe y confianza- ayuda a llevar la misericordia 

de Cristo, esperanza y sanación a innumerables personas alrededor de nuestra arquidiócesis. 

Cuando nosotros confiamos en Dios, damos un paso adelante para cuidarnos unos a otros, 

podemos estar seguros de que: Él está con nosotros, guiándonos, fortaleciéndonos, y trabajando a 

través de nosotros para llevar su amor a quienes más lo necesitan. 

Gracias por su fidelidad, compasión y compromiso para hacer visible el amor de Dios en nuestra 

parroquia y nuestra comunidad. Muchas gracias por responder su llamado. 

 

Excelentísimo Señor Paul S. Coakley 

Arzobispo de Oklahoma City 

 


